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EFE. MADRID 

Dos modernas máquinas para 
falsificar tarjetas de crédito y que 
iban a ser instaladas en España 
han sido intervenidas en Miami, 
dentro det servicio que ha cufmi-
nado con la detención de los tres 
«cerebros» de una banda interna­
cional de falsificadores. Los falsi­
ficadores pensaban centrar en 
España su campo de operaciones 
de fabricación y distribución del 
material para toda Europa. 

El servicio que culminado con 
la detención de ios tres «capós» 
de la banda —de origen italia­
no— se inició en Madrid, el pa­
sado mes de junio. Según ha sei-
btdo Efe en fuentes de Visa Espa­
ña, este servicio se ha llevado a 
cabo, conjuntamente, por el gru-

Desde España 

Pretendían «inuiidar» Europa 
de tarjetas de crédito falsas 

Intervenido por la policía sofisticado material 

po especializado en tarjetas de 
crédito, que se está creando den­
tro del. grupo de estafas de la 
policía española, por el director 
de seguridad de Visa España, por 
Visa internacional y por la policía 
federal estadounidense (FBI). 

Las máquinas recuperadas por­

ta policía estaban preparadas pa­
ra falsificar tarjetas Visa, «Master 
Card» y «Traveller Checks». Tam­
bién en Estados Unidos se ha 
recuperado una ingente cantidad 
de material que estaba almace­
nado en dos enormes naves. Se 
calcula que lá banda ha estafado 
allí unos 10.000 millones de pe­

setas y en Europa puede haber 
hecho otro tanto. Según la mis­
ma fuente, a los detenidos en 
Estados Unidos se les apnicará la 
nueva legislación sobre falsifica­
ción, del pasado mes de julio, por 
la cual se elevaron las penas por 

• estos delitos hasta los 15 años 
de cárcel. 
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Desde hace unos diez o doce 
días, expertos de la policía espa­
ñola V el director de seguridad de 
Visa España, Ezequiel Martínez 
Quintana, se encuentran en Mia-
mi, a donde se trasladaron por 
invitación del FBI para colaborar 
en la detención de los falsificado­
res. 

El pasado mes de junio fueron 
detenidos en Madrid Guiseppe 
Antonio Rizzuto, nacido en la lo­
calidad italiana de Vallelonga ha­
ce 41 años, nacionalizado esta­
dounidense, y María Angeles Gu­
tiérrez Rubio, madrileña dé 31 
años. En aquel momento la poli­
cía española, en colaboración 
también con Visa España, logró 
incautar 82 cartas de identifica­
ción norteamericanas en blanco, 
50 tarjetas de crédito falsas, 
electrodomésticos, perfumes, 
pieles y otros artículos adquiridos • 
fraudulentamente. La policía es­
pañola calculó que con el mate­
rial intervenido se ptodrían haber 
cometido estafas por valor de va­
rios cientos de millones de pese­
tas. Las 50 tarjetas intervenidas 
eran de la firma internacional de­
nominada Visa-Amerifirst, falsifi­
cadas, pero con los créditos co­
rrespondientes a las genuínas. 
Según diversas fuentes consulta­
das F>or Efe, el fraude con tarje­
tas de crédito, prácticamente 
desconocido hace cuatro años en 
España, es hoy una de las princi­
pales formas de estafa a nivel 
mundial. Según fuentes de la bri­
gada central de la Policía Judi­
cial, el año pasado se defrauda­
ron unos 300 millones de pesetas 
por este método en toda España. 

Sin embargo, para las entida­
des emisoras, el riesgo se ve de 
sobra compensado con el volu­
men económico que se factura 
por este medio de compra y que 
asciende a decenas de miles de 
millones. 

Solamente la tarjeta Visa, que 
con 2.200.000 titulares es la de 
mayor difusión, facturó, en 1983, 
69.300 millones de pesetas en 
España. Otras de las más impor­
tantes, la «Master Card» y la 
«Eurpcard», con 300.000 tarjetas 
en circulación, facturaron, tam­
bién en España, por importe de 
11.740 millones de pesetas. 

En Visa el fraude, también du­
rante 1983, supuso un O'13 por 
ciento de la facturación, es decir, 
unos 90 millones de pesetas. Sin 
embargo, el sistema de fraude 
con tarjeta que pretendían llevar 
a cabo tos delincuentes ahora de-
terlidos, de falsificación total p 
«planchado» de la tarjeta, o alte­
ración de parte de los datos, es 
poco usual, ya que lo más co­
rriente es el robo de la tarjeta y 
su posterior utilización. 

Cuando se falsifica una tarjeta 
se suelen utilizar para ello los 
datos de un «buen cliente» con 
crédito elevado. Estos datos se 
consiguen en algún comercio o , 
restaurante, mediante personas 
que están en connivencia con los 
delincuentes. Hasta ahora, en Es­
paña solamente se han registrisK 
do once o doce casos de falsifi­
cación total de tarjetas. En cuan­
to a las medidas a tomar, en 
opinión de la policía sería funda^ 
mental que se exigiera el docu­
mento de identidad-: Sin embar­
go, las entidades emisoras consi­
deran que esto no sena comerá 
cial. 




